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Estocolmo+50: un planeta sano para la prosperidad de todos: nuestra 
responsabilidad, nuestra oportunidad 

Nota conceptual 
 

El mandato: reunión internacional Estocolmo+50 
La Asamblea General de las Naciones Unidas, en su resolución 75/2801 del 24 de mayo de 2021, decidió 
convocar una reunión internacional en Estocolmo los días 2 y 3 de junio de 2022 para conmemorar 50 años de 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano. La Asamblea General acordó que el tema de la 
reunión internacional sería “un planeta sano para la prosperidad de todos: nuestra responsabilidad, nuestra 
oportunidad”, y decidió organizar debates colaborativos y con múltiples partes interesadas en torno a los 
siguientes diálogos sobre liderazgo: 

• Diálogo sobre liderazgo 1: Reflexión sobre la necesidad urgente de actuar para lograr un planeta sano y la 
prosperidad de todos. 

• Diálogo sobre liderazgo 2: Lograr una recuperación sostenible e inclusiva de la pandemia de enfermedad 
por coronavirus (COVID-19). 

• Diálogo sobre liderazgo 3: Acelerar la aplicación de la dimensión ambiental del desarrollo sostenible en el 
contexto de la década de acción y resultados en favor del desarrollo sostenible 

Se espera que estos diálogos contribuyan a la reunión internacional con recomendaciones claras y concretas 
para la acción a todos los niveles, en particular mediante el fortalecimiento de la cooperación. 

Se invita a todas las partes interesadas, incluidas las organizaciones y organismos del sistema de las Naciones 
Unidas, organizaciones intergubernamentales, instituciones financieras internacionales y otros organismos 
internacionales y organizaciones no gubernamentales interesados (es decir, organizaciones con “interés en el 
ámbito del medio ambiente, las organizaciones de la sociedad civil, las organizaciones de los pueblos indígenas, 
instituciones académicas, la comunidad científica, la juventud, el sector privado y organizaciones filantrópicas”) 
a contribuir a los debates de la reunión internacional y a su preparación. 

Según la resolución 75/3262 de la Asamblea General, la reunión internacional comprenderá una sesión de 
apertura, cuatro sesiones plenarias, tres diálogos sobre liderazgo y una sesión de clausura. El 28 de marzo de 
2022 se celebrará una reunión preparatoria en Nueva York. Tal y como se solicitaba en la resolución, en el 
marco del reanudado quinto período de sesiones y del primer período de sesiones extraordinario de la 
Asamblea de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente —dedicado a conmemorar el 50º aniversario de la 
creación del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA)— se han hecho aportaciones 
para la reunión internacional3. A tenor de la resolución 75/326, la reunión y su fase preparatoria se estructuran 
en torno a tres principios organizativos de compromiso: responsabilidad intergeneracional, participación 
inclusiva e interrelaciones, y oportunidades de aplicación. 
 

El eje temático: un planeta sano para la prosperidad de todos 
La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano adoptó, el 16 de junio de 1972, la Declaración 
de Estocolmo. Este fue el primer documento en reconocer las interrelaciones entre el desarrollo, la pobreza y 
el medio ambiente.4 Cincuenta años después, con el aumento de los desafíos ambientales y la creciente 

desigualdad que afectan al desarrollo y al bienestar, la comunidad mundial se reúne para reflexionar 
sobre la urgente necesidad de tomar medidas para abordar estas interrelaciones. La inestabilidad 
climática, la pérdida de biodiversidad, la contaminación química, los residuos plásticos, la sobrecarga de 
nitrógeno, la resistencia antimicrobiana y el aumento de la toxicidad por la reducción y alteración de los 
bienes y servicios de los ecosistemas son retos sin precedentes para la humanidad. Al afectar 
negativamente a la salud, mermar las capacidades y limitar las oportunidades de desarrollo presentes y 
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futuras, estos desafíos están aumentando la inseguridad humana5. La desigualdad y el desequilibrio 
también son evidentes en el uso de los recursos naturales, donde los beneficios económicos y las cargas 
ambientales y sociales se distribuyen de forma asimétrica entre países y regiones6. Teniendo en cuenta las 
presiones planetarias, pocos países, si acaso alguno, pueden alcanzar altos niveles de bienestar humano 
de forma compatible con el desarrollo sostenible7. Durante el período entre 1990 y 2014, por ejemplo, el 
capital producido creció a una tasa media anual del 3,8%, mientras que el capital humano inducido por la 
salud y la educación creció al 2,1%. El capital natural, por su parte, disminuyó a una tasa anual del 0,7%8. 

La Agenda 2030 y la crisis de la COVID-19 han puesto en el punto de mira la relación entre el progreso y la 
prosperidad de los seres humanos y un medio ambiente sano. La COVID-19 ha provocado una situación de 
estrés económico y social sin precedentes. En 2020, se produjo una fuerte reducción en las tres dimensiones 
del índice de desarrollo humano (IDH): salud, educación y nivel de vida. La crisis continuó en 2021, y los niveles 
de desarrollo humano (medidos conforme al IDH adaptado a la COVID-19) se mantuvieron muy por debajo de 
los niveles anteriores a la pandemia9. La deuda mundial se ha disparado y los países se enfrentan a varios 
riesgos financieros y económicos a largo plazo si no se aborda esta cuestión10. En las décadas de 1980 y 1990, 
el concepto general era que la economía, la sociedad y el medio ambiente constituían los tres componentes 
sobre los que se apoyaba la sociedad. Sin embargo, en la actualidad es evidente que, si no se abordan las crisis 
planetarias, las acciones humanas segarán la hierba bajo los pies de la sociedad y la economía, lo que 
provocará más angustia e inseguridad. Esta perspectiva se ha acentuado con la experiencia vivida con la 
COVID-19, durante la que la sociedad ha aprendido que un virus invisible puede segar esa misma hierba y, por 
tanto, detener el progreso económico, sumir a millones de personas en la pobreza, afectar a la estabilidad de 
la sociedad y exponer a las economías pobres y emergentes a altos niveles de deuda privada y pública. Las 
amenazas planetarias y de otros tipos están conduciendo a una crisis sistémica del desarrollo humano y a una 
creciente inseguridad humana: una crisis de inseguridad alimentaria, desplazamiento, falta de empleo, 
desigualdad y conflicto11. 

La ciencia señala la necesidad urgente de una transformación integral de los sistemas socioeconómicos a 
través de políticas que cambien la señalización económica y social, como las medidas de progreso y bienestar, 
los verdaderos costos de los productos económicos, las subvenciones específicas a favor de los pobres, el 
consumo sostenible que aborde tanto el subconsumo como el sobreconsumo, las prácticas de producción 
circular, la inversión en educación, la igualdad de género y los derechos de las mujeres12. 

Es necesario adoptar políticas que permitan a los países aumentar el espacio fiscal, invertir en infraestructuras 
sostenibles, reconstruir sectores y cadenas de valor clave, crear empleos verdes y dignos, y alinear la 
financiación y la inversión en la recuperación de la pandemia con el desarrollo sostenible y equitativo a largo 
plazo. 

A día de hoy, la humanidad tiene posibilidad de elección: podemos continuar por la senda de los últimos 50 
años –caracterizada por un crecimiento desequilibrado, una riqueza desigual y un consumo y una producción 
insostenibles, que dan lugar a un planeta en deterioro y a un aumento de la falta de equidad, la mala salud, la 
desconfianza y la desesperanza para la mayoría, y de la buena vida para unos pocos– o podemos hacer una 
pausa colectiva y avanzar con empatía y solidaridad, anticipación y previsión hacia una acción colectiva para un 
futuro mejor. Sobre la base de los resultados de todas las grandes conferencias y cumbres de las Naciones 
Unidas en los ámbitos económico, social y ambiental –especialmente la Declaración de Río sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo13, el Programa 2114, la Declaración de Johannesburgo sobre el Desarrollo Sostenible15 
y el Plan de Aplicación de las Decisiones de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible (Plan de 
Aplicación de las Decisiones de Johannesburgo), así como el documento final de la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Desarrollo Sostenible, titulado “El futuro que queremos”16– Estocolmo+50 nos brinda la 
oportunidad de hacer una pausa colectiva. Si bien se trata de un acto conmemorativo de la Conferencia de 
1972, supone también una reflexión sobre la interconexión de la salud del planeta, la equidad y el bienestar 
colectivo. Constituye una oportunidad para impulsar un cambio colectivo en nuestras reflexiones ampliando la 
comunidad de intelectuales y las voces. Es un nuevo compromiso con la noción de responsabilidad incluida en 
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la declaración y los documentos de 1972. Pero es, sobre todo, un llamamiento para acelerar la puesta en 
práctica de los compromisos en el contexto de la década de acción y la consecución del desarrollo sostenible, 
incluida una recuperación sostenible, equitativa y resiliente de la pandemia de la COVID- 19. 
 

La expectativa: nuestra responsabilidad, nuestra oportunidad de garantizar 
una prosperidad continua para todos 
A medida que los países se esfuerzan por recuperarse de la pandemia y el confinamiento mundial, 
Estocolmo+50 ofrece una cuádruple oportunidad para: a) reconstruir las relaciones de confianza para 
fortalecer la cooperación y la solidaridad (incluyendo la reinvención del futuro común a través del compromiso, 
el intercambio de conocimientos y el aprendizaje17); b) acelerar las acciones sistémicas necesarias para 
recuperarse y seguir adelante tras la pandemia (incluida la financiación innovadora para una recuperación 
equitativa18, los mecanismos para hacer frente a la deuda a través de la acción colectiva y la creación de 
espacios fiscales para apoyar vías de transición justas hacia un desarrollo bajo en carbono, circular, positivo 
para la naturaleza y resiliente); c) conectar y tender puentes entre los distintos programas (reuniendo los 
compromisos de los procesos globales de 2021 y 202219 para reforzar la dimensión ambiental de la Agenda 
2030 y el desarrollo sostenible); y d) redefinir las concepciones y las medidas del progreso y el bienestar para 
crear una nueva brújula del bienestar colectivo. 

Además, la reunión ofrece la oportunidad de explorar esferas emergentes en apoyo de un planeta saludable. 
Algunos ejemplos posibles son la universalización del derecho humano recientemente reconocido a un medio 
ambiente limpio, saludable y sostenible20; derechos de naturaleza; la exploración de sistemas de 
conocimiento alternativos21; la adopción de un enfoque “Una Salud” más amplio para abordar las cuestiones 
relativas a la interfaz entre la salud humana, la animal y del ecosistema; y el reconocimiento de la necesidad de 
aprender de otras culturas y paradigmas para proteger, corresponder y vivir en solidaridad.  Como ha señalado 
el Secretario General de las Naciones Unidas, “El bienestar y, de hecho, el mismísimo futuro de la humanidad 
dependen de la solidaridad y de que trabajemos codo a codo como una familia mundial en pos de objetivos 
comunes”22. 

Estocolmo+50 abre el camino a la aceleración de las acciones para alcanzar los objetivos de la Agenda 2030, 
y más allá en un plazo de 50 años. Será un complemento a los importantes espacios que se han creado para 
debatir y resolver los retos que el clima, la naturaleza y la contaminación plantean al desarrollo y la salud. Su 
valor añadido fundamental va más allá de la incorporación de las ideas y decisiones de estos procesos políticos. 
Estocolmo+50 representa una oportunidad para pensar y actuar más allá de los desafíos individuales hacia un 
enfoque sistémico, que se basa en las iniciativas y acuerdos existentes y los lleva un paso más allá 
(reconociendo las diferentes capacidades y circunstancias de las naciones). Brinda la oportunidad de marcar un 
hito en la forma de concebir y cumplir con el bienestar humano, las capacidades y las libertades, centrándose 
en las necesidades de la humanidad en el siglo XXI. 

Los diálogos sobre liderazgo se centrarán en la puesta en práctica de acciones y resultados tangibles y que 
aporten valor añadido para lograr un planeta sano, una recuperación sostenible y equitativa, y la consecución 
de la Agenda 2030. Dirigidos a los gobiernos y a los actores no estatales, tendrán como objetivo reducir las 
desigualdades de género, de ingresos y de otro tipo, y beneficiar especialmente a los grupos pobres y 
vulnerables. Se espera que los diálogos establezcan el marco temporal para las aspiraciones más allá de la 
Agenda 2030 y que, a través de esta lente, identifiquen las acciones más urgentes para encaminar al mundo 
hacia la consecución de aspiraciones a largo plazo. También tendrán como objetivo alinear Estocolmo+50 y la 
década de acción con los debates en curso para administrar y abordar la salud del planeta. A través de su 
compromiso, los niños y los jóvenes pueden aportar una interpretación “contemporánea” y un compromiso 
con estos principios y, a su vez, los resultados de Estocolmo+50 pueden entenderse como una “promesa” para 
las generaciones futuras. 

Los diálogos sobre liderazgo también servirán de base para actividades de seguimiento tras la reunión 
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internacional, incluido el posible lanzamiento de iniciativas relacionadas con ese legado, diseñadas para ayudar 
a los países a acelerar el progreso de las prioridades de desarrollo sostenible que contribuyen a un planeta 
saludable en favor de la prosperidad de todos. Los resúmenes de los diálogos sobre liderazgo se incluirán en 
el informe de la reunión internacional. 

Nuestra generación ha heredado una Tierra rica en oportunidades. Nunca antes el conocimiento y la tecnología 
habían abierto tantas posibilidades a tantas personas, aportando innovaciones y progresos inimaginables para 
las generaciones anteriores. Sin embargo, estas oportunidades conllevan una mayor responsabilidad: la de 
cuidar de la Tierra que sustenta la vida y garantizar que la prosperidad llegue y se reparta entre todos.  Los 
próximos cincuenta años serán cruciales para encontrar ese equilibrio. La solidaridad y las acciones colectivas 
son esenciales para el éxito, y las recomendaciones y mensajes que surjan de Estocolmo+50 tendrán la 
oportunidad de marcar un hito histórico en el camino. 
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